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			A Blanca y a Mario, compañeros de viaje.

		

	
		
			Prefacio

			Uno sabe que se encuentra ante un libro excepcional cuando, a cada párrafo, a cada página que recorre en su lectura, halla esa vigencia inconfundible que sorprende en un inicio y que admira al cerrar su último capítulo.

			Existe una vigencia atemporal, maravillosa e inspiradora, que aparece cuando se comprende que todas y cada una de las reflexiones de tal libro gozan de plena validez sin importar cuántos años hayan pasado desde que fueron escritas.

			Pero, al tiempo, existe una vigencia contextual: aquella que reluce cuando uno también vislumbra que tales reflexiones son plenamente válidas en un ámbito completamente diferente al que fueron expresadas por su autor.

			Es entonces cuando cabe pensar que la inteligencia atrapada en el texto, el pensamiento condensado en sus líneas, son del tipo prodigioso que corresponde a los grandes genios de la humanidad.

			Así sucede, sin duda, con las páginas que, allá por 1921, escribió nuestro gran portento filosófico español, don José Ortega y Gasset, bajo el título España Invertebrada. Un ensayo tan sencillo como profundo sobre el carácter de la nación española que sirve de hilo para exponer su teoría y sus ideas sobre el desarrollo de las sociedades humanas, de las propias naciones en general y de los grandes movimientos políticos, incipientes en aquellos momentos, que han llegado hasta nuestros días. Cualquiera que aún tenga la suerte de poder leerlo por primera vez, entenderá perfectamente lo que digo y se maravillará de encontrar en esas páginas párrafos enteros relativos a nuestra política, a nuestra sociedad, que parecen estar escritos anteayer.

			Pero, como apuntaba arriba, no es solo la actualidad de las ideas contenidas en el ensayo lo que las convierte en algo extraordinario. Lo es también su aplicabilidad en contextos para los que, en buena lógica, no fueron originalmente concebidas. Me refiero al contexto de la empresa y las organizaciones tal y como las conocemos hoy en día.

			Esta otra visión nace de mi sesgo profesional. Llevo más de veinte años dedicado a la estrategia empresarial, la consultoría de marcas con empresas y organizaciones de todo tipo. Y tengo que pedir disculpas de antemano por permitirme esta licencia. Quizá es un atrevimiento exagerado utilizar todo ese caudal de pensamiento para algo tan prosaico, tan vulgar, como la empresa, la economía, las organizaciones.

			Pero, en mi descargo, diré que, en el fondo, lo tomo como un humilde homenaje. Cientos de publicaciones y libros han tratado de aplicar las enseñanzas de grandes filósofos y pensadores al campo de la empresa. Desde las socorridas y casi gastadas lecciones de Sun Tzu y su Arte de la Guerra, a las grandes citas de Aristóteles o Platón, pasando por las enseñanzas de Freud o Carl Jung. Y, sin embargo, nosotros, que lo teníamos delante, nunca nos habíamos atrevido a extraer del inmenso pensamiento orteguiano aprendizajes que nos ayuden en nuestro día a día empresarial o laboral.

			Este es, en definitiva, el espíritu que anima este libro: extraer todas las extraordinarias lecciones y enseñanzas que, a través de las páginas de la España Invertebrada, pueden ayudarnos a comprender mejor los problemas de organizaciones y empresas, para así afrontar su futuro con mayor solidez y fortaleza.

		

	
		
			
				1.
				La empresa,
 ente social
			

			Antes de entrar en materia, entiéndase la metáfora. Una empresa es una nación.

			Como estas, las empresas son entes sociales, agrupaciones humanas fundadas para un propósito común. Por eso se parecen tanto las unas a las otras. Por eso encontramos, y así lo iremos viendo en estas páginas, tantos paralelos entre ambas. Lo que las hace evidentemente similares es la materia, el barro de que están hechas: las personas. Seres humanos con sus intereses, inquietudes y motivaciones. Con sus capacidades, aptitudes y destrezas. Con todo un entramado de relaciones que conforma la personalidad conjunta y colectiva de cada una de ellas.

			Tras la materia, el otro elemento que empresas y naciones comparten como ente social es el propósito. Se habla mucho en estos días del propósito de las empresas, quizá de una forma un tanto devaluada. No me estoy refiriendo aquí a ese tipo de propósitos, tan del gusto de los ejecutivos del marketing y la comunicación, que en realidad son intenciones buenistas y a menudo confunden una sana vocación de contribución a la sociedad como parte de la responsabilidad corporativa de la empresa. Más allá de todo eso, el propósito verdadero de cada empresa es la generación de valor económico que le garantice su existencia. Y es este propósito común, el económico, el que aglutina a su alrededor a todos sus componentes.

			Pero, al igual que las naciones necesitan, como veremos por boca de Ortega, de un «proyecto sugestivo de vida en común»,* las empresas necesitan que ese propósito económico sea aderezado y complementado con aquellos otros matices —la cultura corporativa, la responsabilidad social, etcétera— que contribuirán, además, a hacerlo sugestivo.

			Hablaremos en general de empresas, pero probablemente todo lo que aquí digamos sea también válido para organizaciones de otro tipo que comparten de alguna manera rasgos comunes con una empresa: instituciones, ONG, fundaciones, etcétera. Todas ellas casos igualmente legítimos, con la única variante, ahora sí, de que su misión no es estrictamente económica, sino de cualquier otra índole: cultural, social, deportiva…

			A partir de aquí, todo serán semejanzas. A veces metáforas. Unas más evidentes, otras más forzadas. Naciones, clases sociales, políticos, directivos, departamentos, funciones… ¿Qué más dan? Todos forman parte de una misma sociología, de un mismo arquetipo para el que los aprendizajes que Ortega nos propone serán igualmente válidos.

			Porque una de las primeras enseñanzas que podemos aplicar a nuestro día a día como directivos, emprendedores o gestores de cualquier empresa o negocio, es la que abre el primer capítulo del libro en el que nos estamos apoyando: la importancia, «para contribuir a la solución de los problemas, de distanciarse de ellos por algunos momentos, situándolos en perspectiva. En esta virtual lejanía parecen los hechos esclarecerse por sí mismos y adoptar espontáneamente la postura en que mejor se revela su profunda identidad».

			Alejémonos, por tanto, de nuestro día a día, y situemos nuestra organización o nuestra empresa en esta nueva perspectiva que os propongo, con la que podremos contribuir a hacerlas mejores y más fuertes.

		


	
		
			
				2.
				La empresa, un sistema
 de incorporación.
 La dinámica de la agregación
			

			
				
					La historia de toda nación, y sobre todo de la nación latina, es un vasto sistema de incorporación.

				

			

			Así arranca, en la cita del propio Ortega, el gran tratado sobre la historia de Roma, escrito a su vez por Theodor Mommsen.

			De la misma forma, podríamos decir que el nacimiento y la evolución de cualquier empresa es un constante proceso de incorporación, de suma, de agregación.

			Esta afirmación, que podría parecer obvia, tiene importantes implicaciones para comprender correctamente las dinámicas y los procesos que aparecen en las estructuras de las organizaciones, sea cual sea su dimensión y situación. Y es que, como bien apunta Ortega, tendemos erróneamente a pensar que las sociedades son fruto simplemente de un «crecimiento por dilatación de un núcleo inicial». Lo mismo sucede con las empresas, a las cuales habitualmente atribuimos un crecimiento orgánico a partir de una estructura inicial, cuando en verdad esta evolución suele ser más compleja y es consecuencia, en realidad, de procesos de integración de lo más variado.

			Y son, precisamente, tales procesos de integración los que determinan las dinámicas internas de las empresas. Hoy en día, en el mundo del emprendimiento y las start-ups, comprender cabalmente esta cuestión es fundamental para la supervivencia del proyecto. Porque un emprendedor, en el momento germinal de poner en marcha su iniciativa, puede tender a pensar que su instinto, su idea, su talento… será un ente que vaya consiguiendo dilatar su dimensión personal al transformarse en proyecto, en empresa. Y eso, que en la teoría suena bien, no sucede nunca en la práctica, por el principio que estamos enunciando ahora mismo.

			Las empresas y las organizaciones, en su desarrollo y crecimiento, responden a una dinámica de integración, de incorporación de nuevos elementos. Personas, talento, recursos, inversión… son todos ellos incorporaciones que vienen a sumar al proyecto, pero que no forman parte del núcleo inicial.

			Ortega lo explica perfectamente al señalar el caso del Imperio romano.

			
				Roma es primero una comuna asentada en el monte Palatino y las siete alturas inmediatas: es la Roma Palatina, Septimontium, o Roma de la montaña. Luego, esta Roma se une con otra comuna frontera asentada sobre la colina del Quirinal, y desde entonces hay dos Romas: la de la montaña y la de la colina. […] Esta Roma palatino-quirinal vive entre otras muchas poblaciones análogas […]. Roma tuvo que someter a las comunas del Lacio […], y las obliga a constituir un cuerpo social, una articulación unitaria que fue el foedum latinum, la federación latina, segunda etapa de la progresiva incorporación. El paso inmediato fue dominar a etruscos y samnitas. […] Poco después, en rápido, prodigioso crescendo, todos los demás pueblos conocidos, desde el Cáucaso al Atlántico.

			

			Sirva esta metáfora para comprender, como decíamos, la dinámica del crecimiento y el desarrollo de las organizaciones. No como una extensión de un pequeño conjunto original, sino como la agregación sucesiva de diferentes elementos que la enriquecen y la potencian.

			La consecuencia de entender esta dinámica correctamente es inmediata. Si comprendemos esta naturaleza en el desarrollo de las organizaciones, podemos evitar caer en errores de apreciación. Evitar mirarlas desde una perspectiva que, a veces erróneamente, aplicamos en las empresas. Yo mismo, en mi experiencia empresarial, he caído en esta miopía.
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